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	 Quisiera hoy partir de uno de los 
antiguos planos de Palma. Me refiero al de 
Josep Font, realizado en el año 1800. Y de 
él selecciono un pequeño fragmento en el que 
podemos ver cómo era el puerto de Palma de 
aquel entonces

	 A la derecha, señalada con el número 
1 está la Catedral, junto a ella, con el número 
2, el Palacio Real, al que hoy llamamos la Al-
mudaina. A la izquierda, con diferente color, 
los jardines del Palacio Real, actual s’Hort del 
Rei. Al norte de ellos, el Convento de Santo 
Domingo con su huerta; y al sur, el Cuartel de 
Dragones, señalado con el número 5. Una Y 
griega nos indica la Puerta del Muelle. Yendo 
por el interior de la ciudad nos encontramos con 
la Lonja, señalada con el número 3, y, junto a 
ella, un pequeño jardín seguido del edificio del 
Consolat. La letra Z sobre la muralla indica que 
es el Baluarte del Rosario, llamado también de 
Chacón - baluarte que se derribó hacia 1875. 
No están hechos en esa época ni el muelle de 
la Lonja ni el Mollet de pescadores, los cuales 
se construirían a partir de 1830.

	 Pues mi intención hoy es acercarme 
a ese pequeño jardincillo que se encuentra en-
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ferente al Barroco reinante. No como refugiado 
político, pero también en esos años, Jovellanos, 
preso en Bellver, valoraba positivamente el arte 
gótico que desde el castillo veía en los edificios 
eclesiásticos antiguos de Palma, entre ellos, la 
Lonja.

	 La figura protagonista de este artículo 
es Isidoro González Velázquez, arquitecto en 
una época en que los gremios no los reconocían y 
que estuvo en Palma entre 1810 y 1814. Prove-
nía de Madrid, donde había estudiado Arquitec-
tura con Villanueva en Aranjuez. Posiblemente 
él fuera el creador de la “Casita del Labrador”. 
Negándose a trabajar bajo las órdenes de José 
Bonaparte, se refugia en Palma y trabaja para 
el Ayuntamiento como arequitecto municipal.
  
	 Fue en 1811 cuando reforma lo que 
había sido un almacén de la Lonja - hay que 
tener en cuenta que en esos años de guerra, el 
edificio de la Lonja se utilizaría como fábrica 
de cañones -. Diseña el Consolat de la Mar y 
su pequeño jardín. Como en tantas ocasiones 
ocurre, su diseño sólo se ejecutó parcialmente; 
máxime en que los tiempos no estaban para 
gastos suntuarios, pero sí cerró el jardín y 
construyó la escalera elíptica, volada, en piedra 
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